
2000? - la amistad liberadora 

1.            Me siento triste o enojad@ cuando un@ de los compañer@s de la co-gestión… 

2.            Me siento content@ cuando un@ compañer@s de la co-gestión... 

3.            Lo que mas me molesta de los compañer@s de la co-gestión es cuando… 

4.            Lo que mas me gusta de los compañer@s de la co-gestión es cuando…. 

5.            No se tiene una actitud de amistad hacia l@s jóvenes de la calle cuando... 

6.            Se tiene una actitud de amistad hacia l@s jóvenes de la calle cuando… 

7.            No se tiene una actitud de amistad hacia l@s jóvenes de la calle cuando... 

8.            Siento una persona amiga cuando… 

9.            No siento una persona amiga cuando… 

10.         Me  gustaría decirle al grupo de co-gestión y que nunca he dicho…. 

PALABRAS CLAVES 

Apoyar 

Comprension 

Ayudar 

Confiar 

Motivar 

Escuchar 

Atencion 

Conciencia 

Reflexionar 

Valorar 

Hablar 

Animar 

Respetar 

Comunicar 



Ser solidario 

Union 

Dar oportunidades 

Flexibilidad 

  

De la pregunta del cuestionario: 

11.Hay una verdadera amistad entre las y los que trabajan en el Movimiento?  

     Hacia todas las compañeras y compañeros de la calle o que salieron de la calle? 

Palabras claves que impiden la amistad: 

Desmotivacion  

Sentirse unos mas superiores que otros 

Olvidarse de donde se viene 

No tratar bien a los demas ni entre si mismos 

Molestarse 

Falta de madurez 

Falta de respeto 

Abusar de la confianza 

Nadie que te escuche 

Enojarse  

chismes 

El movimiento es  una asociación de personas iguales y nuestra actitud tiene que ser no 
solo de respeto sino de amistad. La amistad es la actitud fundamental, el modo de 
relacionarse con los otros que caracteriza el método de la pedagogía de la liberación.  La 
amistad es la forma más noble y exigente del amor, el modelo ideal de las relaciones 
entre las personas humanas.  No es posible hacer un buen trabajo con las muchachas y 
muchachos de la calle sin amor de amistad hacia ellas y ellos, a cada una de ellos y ellas, 
sin ser preocupados por la felicidad, la dignidad, la salud, la instrucción de cada una y uno 
de ellas, sin sufrir cuando sufren, cuando se enferman, cuando son jalados-os, cuando 
son humilladas-os, cuando son echadas-os de su casa. El amor de amistad, amor 
espiritual, desinteresado, mejor la pasión de amistad que pone al centro de nuestra vida, 
de nuestros proyectos, de nuestros pensamientos, de nuestros sueños la felicidad de las 



muchachas y muchachos de la calle tiene que ser la base de nuestro compromiso, una 
base necesaria, indispensable. El amor de amistad nos da ánimo, entusiasmo en nuestro 
compromiso, nos ayuda a superar las frecuentes decepciones, nos hace creativos.   

Tenemos que hacernos cada uno y cada día y varias veces al día, y todas-os juntas una 
vez a la semana, una radical revisión de vida para ver si nuestra actitud hacía las 
muchachas-os es de respeto, de amistad, si tratamos a ellas-os como a las dueñas del 
movimiento y de la casa, si no tenemos actitudes si no decimos frases que pueden 
ofender y excluir, si cuando hacemos errores, ofendemos aún sin quererlo, nos 
comportamos como dueñas y dueños, si pedimos perdón a ellas y ellos, si intentamos 
buscar la reconciliación que sea con personas o con grupos.  Tenemos siempre que 
preguntarnos si hacemos todo lo que es posible para asociar a las y a los jóvenes a las 
decisiones, a la programación.  Tenemos que preguntarnos de continuo si nuestras 
actividades sirven para que puedan ver respetados sus derechos fundamentales: el 
derecho al respeto, a la vida, a la alimentación, a la salud, a un techo, a la instrucción, al 
trabajo porque es solo luchando para el  respeto de sus derechos que las muchachas y 
muchachos pueden tomar conciencia y volverse efectivamente dueñas y dueños de su 
movimiento. 

Hay el riesgo – no tenemos que esconderlo – que el movimiento sea una institución como 
las otras, quizás con un discurso diferente, pero con el mismo modo de accionar che 
mantiene en un papel secundario a las muchachas y muchachos y deja más poder, más 
privilegios  a coordinadores y acompañantes que así se quedan en realidad las dueñas y 
dueños del  movimiento. 

A veces, en la calle, se siente resentimiento y malentendidos de parte de muchachas y 
muchachos hacía el movimiento o hacia una u otro de la cogestión, a veces un sentido de 
exclusión.  Yo sufro cuando veo que una o un joven de la calle no puede entrar a su casa, 
no puede tener la comida aún si comprendo la necesidad de reglas, de luchar contra el 
asistencialismo.  Pero es necesario tener una inmensa prudencia en esos casos, que las 
reglas sean decididas y aplicadas por las y los jóvenes mismos, que las sanciones sean 
comunicadas con suavidad, con amor, con la máxima  preocupación de recuperar al joven 
excluido, explicando siempre a ellos las razones de las decisiones. Proponiendo las 
condiciones, propuestas concretas para que pueda regresar el más rápido posible. 
Muchas de ustedes son madres,  son padres, aman a sus hijos. Si un hijo se porta mala 
no van a echarlo a la calle o castigarlo por largos periodos: razonarán con el, buscarán 
como ayudarlo a mejorar, perdonarán sus debilidades, harán todo lo que es posible para 
que crezca bien 

POR QUE ES LIBERADORA LA AMISTAD?  A QUIEN LIBERA POR PRIMERO…. 

Por primero libera a la persona que se porta como amiga hacia los otros… 

El ejemplo de Etty Hillessum 

La amistad es liberadora  porque te hace sentir importante para la otra persona, promueve 
en el amigo la autoestima, la confianza a si mismo. El amigo no manda, respeta la 
libertad, es igual, no es superior.  Antes, en un afiche de la casa estaba escrito “Aquí 
nadie manda a nadie”, una consigna dei grupos de la calle 



Con un amigo, una amiga uno puede expresarse, decir lo que siente, confiar sus 
problemas, sus ansiedades y eso te libera porque favorece la salud mental, el equilibrio 
emocional. El amigo escucha con atención e interés, no te juzga,  te acepta como sos y 
eso te ayuda a aceptarte, a aceptar y valorar tu vida, a no ser la victima de los prejuicios 
de la gente sobre las muchachas y muchachos de la calle, sobre las y los que tienen un 
tatuaje. 

El amigo te hace crecer intelectualmente porque se discute con él de varios problemas en 
una relación de igualdad, nadie impone sus opiniones, los distintos puntos de vista son 
confrontados, profundizados, y así crece la inteligencia, es decir el conocimiento de la 
realidad. 

Una relación de amistad permite de conocer a otras personas, sus pensamientos, sus 
emociones, permite de preocuparse de la felicidad de los otros. 

El amigo ayuda a crecer, aconseja, critica y es escuchado porque sus palabras están 
dictadas por la benevolencia. La amistad ayuda también a establecer una relación de 
paridad con los otros, de dar y recibir, no sentirse abrumado por el sentimiento de 
soledad.  

La amistad ofrece una compensación a los límites personales, asegura, ayuda, favorece 
la alianza contra los peligros. 

La verdadera amistad es una actitud, un modo de ser que construye durante toda la vida. 
Cuando llega a la madurez se vuelve universal, abraza a todas las personas humanas, 
inclusive a los enemigos. La Biblia dice : “ama a tu prójimo como a te mismo”. Hay otra 
traducción que dice “Ama a tu prójimo porque es tu mismo!”. Quien odia a una sola 
persona odia a si mismo, quien ama a todos, ama a si mismo. No hay humanidad, no hay 
felicidad afuera de la amistad. No hay felicidad en la riqueza, en el poder, en la 
explotación, solo en la amistad. La amistad es Dios en cada uno de nosotros, la amistad 
nos hace diosas y dioses.  

Gerardo Lutte 


